e. a 
Pero su defensa es inútil porque "lo que le acosa es un ansia que 


no se tranquiliza y que una y otra vez se hace independiente, desgarran- 


do la unidad del cuerpo y espiritu"?, 


Y explica Von Rad la verguenza como la señal de disturbio ocasiona- 
do en la totalidad del hombre de la cual surge el temor delante de Dios. 
Un temor y una verguenza que llevarán como est gas imborrables por la ca- 
Ída; ahora comienza la lucha intelectual nacida a raíz de la pregunta 


= Mo E o] 
de Dios “¿Quién te enseñó que estabas desnudo?"”. 


Tanto el hombre como la mujer sienten en su cuerpo el desequilibrio 
interior de los efectos de su desobediencia; primeramente en su Cuerpo, 
por cuanto es lo más próximo a ambas personalidades; sienten verguenza, 
desconfianza, impresión de ser despreciables en sí mismos, y huyen de la 
mirada pura de Su Creador. Momentos antes podían amarse sin sonrojar- 
se del roce y del goce de sus cuerpos desnudos. Ahora, despues de la 
falta, sintieron el desequilibrio esencial: el sexo les daba verguenza. 
El hombre está consciente del desarreglo moral interno, y como se abochor— 
ne de sí mismo no soporta la mirada de Dios ,porque lo que hasta entonces 
había sido parte de la alegría diaria ahora se convierte en una experien- 
cia embarazosasy si antes obedecían a la mutua atracción,agradecidos de 


Dios, ahora "para no sutumbir al impulso natural se tejen cinturones de 


2%. Brunner, Man in Revolt. Pp. 349. Citado por Von Rad, Op. cit. , 
PD, Bs 
3Von Rad, OP. Cit.) PP- 88,89. 
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hojas (para cubrir? así su desnudez). El hombre mismo lo confiesa a 


Señor? 7 s z 
e r” Cuando siente que algo se ha roto en las relaciones anteriores 


entre ambos y que la familiaridad con que él mismo respondía al llamado 


de Dios se había desaparecido. Por lo cual, aceptando el peso de su cul- 


rs encuentra incapaz de presentarse a Dios: "OÍ tu voz en el huerto 


y tuve miedo porque estaba desnudo; y me escondí". 


El desorden causado por la desobediencia penetró en la existencia 
del hombre y de la mujer en la totalidad de su ser. Al querer decidir 
por su propia cuenta, ambos dejaron a un lado el señorío de Aquél que 
los creó, cuyo ejercicio debía ser en todos los aspectos de sus relacio- 
nes;señorío de Dios aun en el sexo. En el paraíso el instinto sexual 
permanecerá en la unidad de la imagen del hombre: obediente, amador de 
su Padre, Este instinto era un verdadero honor con un impulso digno de 
respeto, más todo ésto se perdió en su orden natural y se cambió por la 
violencia de actos y de pensamientos. Ahora hombre y mujer, en vez de 
ser unidad, son diversidad; cada uno aparece independiente del otro, sin- 
tiendo sujeción a la vez. Viven asaltados por los poderes de la destruc 
ción, "confundidos en el núcleo de su existencia, despojados de lo au- 


' z , 6 
téntico de su vida y de su obra; encendidos de verguenza"”; colocándose 


a sí mismos y no a Dios en el centro de la vida. 


B. Las Consecuencias 


ASchwegler, OP+ Cit., P+ 104, » 


S5cénesis 3:10. 


EGuardini, Op. Cit., PD» 86. 
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Los efectos del mal paso de la primera pareja no son tanto del or- 
den sexual, sino del pecado en sí mismo,que viene a turbar toda la exis- 


tencia, inclusive el sexo, que como centro de vitalidad del hombre sufre 


en gran manera, 


En primer lugar el don de Dios, cuyo propósito era el deleite del 
hombre y de su compañera y la perpetuación de su raza, ha caído enfermo 
y se ha convertido en instrumento de placer egoísta; se convierte en ac- 

. a . . . e 
ción destructiva que viene a causar confusión en la vida de los hombres; 
Toda persona inteligente se da cuenta de que algo anda mal en 
el sexo, tal como lo conocemos actualmente. Algo anormal ocu- 
rre y las consecuencias son el desorden, la confusión que ca- 
racterizan la vida sexual entre hombre y mujer. 

A la vez, es necesario reconocer que el sexo no está más degradado 

que Cualquier otro aspecto vital del ser humano y que de la misma mane- 


ra necesita la redención en la forma integral del hombre. 


Pero especificamente en cuanto a la relación sexual humana, ésta 
muestra una tendencia a considerarse su propia ley buscando únicamente 
su satisfacción. A través de las páginas de la Biblia se puede compro- 
bar la irrealización del propósito de Dios al crear el sexo,y en lugar 
de unidad matrimonial, encontramos poligamia y repudios: los jueces, los 
reyes de Israel y los reyes de Judá demuestran que están implicados en 
el desorden humano; por causa del pecado nace una doble moral que intro- 


dísjo el relajamiento y profanación de las relaciones entre los sexos, 


* 


Babbage, Op». Cit., pp. 47,48. 
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Las implicaciones de esta degradación específica en el sexo son amplias, 

sobre todo en cuanto al futuro de la mujer a quien castiga en las funci0D 
s a TE . . 

nes propias de su sexo: multiplicaré en gran manera los dolores de tus 


e , q Pe ó 
preneces; con dolor darás a luz los hijos; y tu deseo será para tu mari- 


do (o tu voluntad será sujeta a tu marido) y él enseñoreará de tí""%, 


A pesar de los sufrimientos subsiguientes para la mujer en cuanto 
a sus relaciones conyugales, su deseo la atará a su hombre y lo que es 
aun más, si antes fue creada para ser ayuda y compañera del hombre, de 
ahora en adelante será la sierva de su señor. Sus numerosas preñeces y 
su vocación maternal (antes bendecida por Yahvéáh, Gén. 1:28), la atarán 
a su propia vida y a la siempre búsqueda de la protección de su marido. 
Ahora se nos pinta una visión diferente del amor, distinta totalmente a 
la descripción del idilio instituido por Dios antes del pecado: la mu- 


jer se abandona al hombre y éste la consigue en su instinto de conquista. 


En cuanto al hombre, al Adán que Dios colocó en un jardín, perfec- 
to escenario de toda su felicidad en cuya existencia no eun menester es- 
fuerzo ni pena, por su participación desobediente se le presenta el tra 
bajo como una penosa fatiga: "por cuanto obedeciste a la voz de la mu- 
jer y comíste del árbol que te mandé diciendo: no comerás de Él; maldi- 
ta será la tierra por tu causa; con dolor comerás de ella todos los días 


de tu vida. Espinos y cardos te producirá y comerás plantas del campo".? 


o o 


génesis 3:16, 


efresta HITA 
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El hombre padece para ganar su pan, duetendo contra una tierra hostil 
que muchas veces no responde al trabajo de sus manos y al sudor de su 
rostro. He aquí en un ambiente tan agresivo las relaciones entre mari- 
do y mujer vienen a ser como rosas espinadas hasta en sus pétalos y cu- 
yo efecto viene a repercutir a través de su descendencia. La nueva con 
dición de la humanidad está regida por la tensión y la impureza que se 
manifiesta en el desequilibrio moral; la necesidad de corrección a la 


perversión del hombre (Prov, 22:15), las dificultades matrimoniales, la 


vergienza y turbación frente al sexo (Lv. 12) y el desprecio ante la 


desnudez, 


Charles Hauret hace una nostálgica comparación del cambio produdi- 
do y dice: "ayer el goce de la vida sin amargura; hoy el pensamiento de 
la muerte próxima, envenenada la existencia. Ayer, la calma de los sen 


tidos, ahora la lucha interior..."+0, 


La sexualidad pervertida del hombre pecaminoso ilustra, según Stewart 


Babbage, la verdad: corruptio optimi pessimi: ''lo mejor, cuando se corrom- 


pe,se vuelve peor"ll, 


lOHauret, OP. Cit., Pe 192, 
Meebbage, Op. Cit., p. 83. (citado de Sexual Behavior, Greevwi ch, 
Conn, 1954, p. 61.) 
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CONCLUSION 


Es evidente que todavía persiste la turbación de ser varón y hem- 
bra y el sentimiento de culpa ante las relaciones sexuales, derivados 
del desorden interno y externo de la humanidad. Pero es necesario com 
prender que lo que viene de Dios no puede ser malo. Dios no ha creado 
el desorden del instinto sexual, lo cual se manifiesta muy clara y con- 
cretamente en la afirmación de que nuestros progenitores no sentían ver 
gúenza de su desnudez (Gén. 2:25). Más cuando el hombre rehusó la obe- 
diencia de Dios, entró este desorden en su existencia; en su vida inme- 
diata: las relaciones entre hombre y mujer. Sin embargo Dios los había 
hecho hombre y mujer como parte de su plan. Así que la sexualidad, toma- 
da como algo malo o bajo,viene a deformar el sentido de la Revelación; 
el hombre sigue siendo imagen de Dios y su vida entera está realizada 
en este hecho. La Biblia nos enseña que por la bondad de Dios al crear 
el sexo, éste es sagrado y debe ser aceptado y usado con gratitud en vez 
de temor. No obstante la actitud del hombre, el deseo sexual está suje- 
to al abuso a causa de su libertad. La bondad divina expresada en el 
sexo y en todos los aspectos de la personalidad se confirma: y se renue- 
va: para el hombre en la persona de Jesucristo. En su enseñanza el hom- 


bre y la mujer siguen siendo en sentido físico y psíquico "una gdola carne" 


(Marcos 10:8), 


Con los reformadores de los siglos XV y XVI regresa la nota reno- 


20 


vadora, perdida con las legislaciones romanas de la Edad “Vedia. Ellos 
admiten las relaciones matrimoniales como un don deleitable, útil y da- 
do por Dios. Las relaciones conyugales "forman parte de la ordenanza 
divina, sin embargo a causa del pecado necesitan ser santificadas por 
la palabra redentora del evangelio de Cristo", Lutero dice que el dia- 
blo fue quien corrompió el hermoso instinto sexual dado por Dios y que 
vino a tornarse en concupiscencia; el nacimiento vino a ser algo dolo- 
roso, y la desnudez vino a asociarse con la vergilenza.* Agrega: " 
2 . . . - “ 
tú no puedes santificar el sexo por la abstinencia, ni tampo- 
co puedes santificar el matrimonio haciéndolo un sacramento. 
Ambos pueden ser santificados sólo por la fracia de Dios. En- 
señar que la abstinencia del sexo es en sí misma algo merito- 
rio es abogar a favor de un tipo de salvación "por obras", 
Enseñar que el matrimonio es un sacramento implica que hay una 
especie de culpa inherente a la relación matrimonial y que se 
necesitan ciertos ritos particulares de la Iglesia para librar 
de culpa a una pareja, Pero el hombre está alienado de su 
Dios, no por causa de su naturaleza, sino por causa de su peca= 
do, y no hay más pecado en el sexo que en cualquier otro aspec- 
to de la vida humana..." 

La posición del sexo ahora dentro del límite*del matrimonio se ma- 
nifiesta en su primera santidad y renovación en la analogía que Cristo 
hace al relacionarse con su pueblo como esposa y Esposo (Ef. 5:21-33), 
Aun más en la belleza y dignidad que le dio Jesús con Su presencia a Su 


obra en las bodas de Caná (Jn, 2:1-11), pero sobre todo en la obra de 


la Redención del hombre y santificación por medio del ES, 


Iabbage, OP» Cit., Pp. 18. 


Prhid. pp» 14,15 (citado de Qlwi Lahteer Maki, Sexus und Ehre bei 


Luther, pp. 48,49. 
3Ibid. p. 18. (Seward Hiltner, "Sex and the Christian Life" N,Y. 1957. 


Pa 60) . 
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INTRODUCCION 


Estamos viviendo en una sociedad que bulle por todos los flancos por 
donde se apunte: sistema económico, el sistema educativo y todos los otros 
sistemas están sufriendo una revolución causada por la situación misma. 
Pero entre todos ellos el sistema moral es quizá el más afectado. No hay 
otro aspecto social que sea tan enfocado directa o indirectamente como el 
sexo. El estado caótico de la moralidad sexual contemporánea ha quedado 
demostrado mediante estadísticas fidedignas,1? las cuáles revelan que exis- 


te un libertinaje sexual altamente difundido en todos los órdenes sociales. 


- . - . . 

Somos víctimas de una herencia sexual que ha venido mancillando nues- 
tra seguridad. El período del que todavía queda algún rastro nos sigue ha- 
blando a través de las prácticas sexuales de nuestro pasado puritano y victo- 

. - - . - . 
riano y que aún nos hace conservarparte de esa ética cuyo choque con la éti- 
- . . . . . - 
ca sexual constemporánea viene a ser objeto de contradicción y confusión pa- 


ra la generación presente, 


El sexo se ha convertido en tema central de interés universal pero le- 
vanta tantos prejuicios a su altededor que no ha resultado fácil hacer fren- 
te al rumbo que va tomando; sin embargo el cambio se sigue haciendo patente 
en nuestra Ética del sexo con tal brusquedad que todos se hallan confundi- 


- 


Ep 


Lan Analysis of the Kinsey Reports on Sexual Behavior in the Human 


— A —Á A A ÉPPPXPVX[ MP [XFX e. rt 


Male and Female. Edit. Donald Porter Geddes, Nueva York, 1954, pp. 100-140, 


* 


dos 1i .. % $ 
en diferentes formas. Los jóvenes de la actualidad están perdiendo el 


"a ; o 
contro de sus vidas y de sus valores, escudando esta pérdida tras el ter- 


mi "3 3. 14 at ES >. 
no “¿bertad” que les “SÍrve de trampolín para elevarse a la permisión y 


. . . . - 
justificación de sus conductas antisociales e inmorales. Basta para corro- 


pr 
borar ésto, algunes comentarios atribuídos a estudiantes de las mejores uni- 


versidades:? 


Aquí se considera mayor delito el robar comida del refrigerador que 
el fornicar en el dormitorio... 


Muchos padres...creen que la sexualidad es sólo peligrosa durante 
las largas horas que siguen al ocaso, Mi generación sabe que cual- 
quier momento del día es bueno y que quince minutos bastan... 

y 
Las relaciones sexuales premaritales no significan la caída de la 
sociedad, al menos de la clase de sociedad que nosotros queremos 
constituir, 


«««los padres y educadores nunca podrán tender un puehte entre las 


generaciones a menos que tengan el coraje de admitir que pueden ha- 
ber buenas actividades sexuales fuera del matrimonio. 


Es necesario lihberarnos del mito que la iglesia ha cubierto a nuestra 
ética sexual antes de hacerle frente a la situación; liberarnos de la se- 
rie de condiciones culturales falsas que nuestros antepasados nos crearon 
y en las cuales la responsabilidad sexual se hace sumamente difícil. 'Je- 
sucristo ha significado nuestra libertad y al liberarnos nos ha dejado ver 
la maravillosa amalgama de privilegios y responsabilidades en que nos ha 

ss 


puesto. Al desmitificarse también nuestra ética sexual se nos abren dis- 


tintas perspectivas y nos resulta una invitación a prescindir de la falsa 


“Norman Vincent Peal, Un Mensaje Práctico, lleno de Inspiración 
Sentido Común. Ediciones Grisalbo Su As Barcelona, MÉ: México, 1966. pp. 59,60, 


yo 


justicia por la cual hemos revestido nuestra confusión e ignorancia de 


" ETA iria ¿ a 
santidad"; pero, ¿Cómo ejerceremos esta responsabilidad? ¿Cómo haremos 


uso de esta libertad? ¿Cómo nos enfrentaremos con nuestra propia moral 


originadora de la contemporánea vyY> la cual es necesario destruir muy 


en breve?; ¿Contamos con pautas divinas para la iglesia de nuestro tiem- 


po? 


La presente monografía sirva como intento en la búsqueda de una éti- 
ca sexual genuina, producto de una iglesia concientizada, desligada de 
los viejos patrones que también serán expuestos y confrontados con una re- 


. - - . . .. y = 
volución sexual que camina hacia la desmoralización del sentimiento del 


hombre. 


CAPITULO I 


ALGUNOS CONCEPTOS EN LA PERSPECTIVA HISTORICO - CRISTIANA 


Los hábitos y normas sexuales, prevalescientes hasta nuestros días, 

se han ido formando a través de una prolongada y sólida tradición cristia- 
na. El origen de nuestra sexualidad está en el cristianismo, formado a ba- 
se de una ética estrechamente vinculada con la doctrina pero influída por 
los puntos de vista extracristianos tales como los de Platón a través de 
San Agustín y los de Aristóteles a través de Santo Tomás; éstos y la esce- 
lastica siguen arrastrándose todavía de manera directa o indirecta en casi 
todos los tratados sexuales que se escriben. Esto se explica como una reac- 
ción excesiva del cristianismo para conservar la pureza de su ética ante 
la inmoralidad sexual del helenismo pagano, pero que de manera consciente 

o inconsciente contuvo una corriente del ascetismo sexual del antiguo pa- 


ganismo. 
A. Puntos de Vista Cristianos 


En los primeros siglos de la era cristiana los gnósticos adoptaron el 
punto de vista pagano en cuanto a la sexualidad, viendo al cuerpo como algo 


propio de lo inferior. Así surgió la abstinencia sexual enfatizada por los 


grandes de la época. 


Saturnino consideraba que el matrimonio y la procreación eran obra de 


Marción insistía en que el celibato debía ser la norma obligato- 


+ 


Satanás. 


ria ati > 
la para todo cristiano. Orígenes y Panteno abrazaron el ascetismo. San 


Agustín con Tertuliano y San Jerónimo son los más frecuentemente citados 
cuando. el interá a 
: nteres se enfoca en la vida sexual; los tres tuvieron en sus 
5 da : $ me 
av0S jovenes experiencias sexuales decisivas y nunca llegaron a adoptar 
wma actitud sexual madura, sino que consideraron la relación hombre-mujer 
puramente como la oportunidad para el comercio sexual y genital. * San 
Ao í 7 , 
Aeustin opina que el acto sexual no puede ser desligado del deseo concu- 
1 á el e o. . . . . 
piscente; él fue el principal responsable de la abominable identificación 


de la sexualidad con el pecado. 


- . . . 
Santo Tomás inspirado por Aristóteles cree ver un mal en todo lo que 
pudiera estorbar el ejercicio de las facultades racionales creadoras del 
equilibrio. Más tarde con los cátaros la ascesión al sexo llega a mayores 


extremos. 


Las disposiciones registradas de la Iglesia católico-romana en la Edad 
Media, reflejan los modos de creer muy propios de la época en cuanto a lo 


» 


indecoroso del sexo; hubo prescripciones tales como abstinencia sexual, pa- 
* 


ra los matrimonios durante cinco de los siete días de la semana en otras 


disposiciones del mismo estilo, 


El repudio vergonzoso del cuerpo trajo como consecuencia la denigra- 
1ó Í iginó el di d lori ión del - 
ción del mismo que a su vez originó el repudio y desvalorización del cuer 
po como pretexto para vivir una vida licensiosa, sin escrúpulos ni concep- 


tos de moral; las consecuencias de esta actitud se manifestaron por una 


A A A A A PAN ÓN e. 


lpr. C. Trimbos, Hombre y Mujer. La relación de los sexos en un mundo 
cambiado. Ediciones Carlos Loh1é, México, 1968. p. 23, 


arte en e 1 ina Él 
Pp n el libertinaje y por otra en una exagerada severidad, 


1 . >: . p . > 
El escolasticismo dio nuevos giros al concepto de la sexualidad espe- 


cialmente entre marido y mujer; deja de ser pecado como lo fue en los pa- 


dres pero sigue siendo un ideal el matrimonio no carnal, 


La Reforma nos hace partícipes de una nota renovadora e insiste en el 
matrimonio como un don delicioso, único, dado por Dios. Sin embargo la 
aversión que ya estaba creada en el pueblo creyente formó el criterio de 
que la Iglesia consideraba la unión del cuerpo como algo vergonzoso; ésto 
vino a impedir el cultivo de la sexualidad y a darle un carácter clandes- 
tino que sigue siendo característico en nuestra época y cuyo fondo produ- 


ce una fuerte reacción hacia el libertinaje contemporáneo. 


Aun Lutero asumió los conceptos de San Agustín y de San Gregorio “ag- 
no y junto con Calvino fomentó la misma aversión para con la sexualidad, 
creando así en las iglesias protestantes esa actitud puritana ya tradicio- 


nal, 


La Iglesia cristiana ha elaborado una aaris de reglas morales estric- 
tas con el pretexto de guardar la integridad de la vida de sus fieles, pe- 
ro ahora las iglesia viven una grave crisis, especialmente la católico-ro- 
mana, cuyo carácter afecta en gran manera a su doctrina tradicional de la 
sexualidad, más aun cuando cualquier insistencia crítica sobre el aspecto 
histórico de esta doctrina se considera como un atentado contra la auto- 


ridad cuya herencia ha sido velar por dicha doctrina. 


or 


B. Puntos de Vista Seculares 


Unicame 
nte con el propósito de asomar las dimensiones de estos puntos 
de vista 
y sin pretender hacer una lista de todas las posibilidades, se pre- 


sentan un ci cried , 
unas tres posiciones no cristianas, enfocadas por "Sexo y Moralidad" 


tales como la permisión, ñ 


el romanticismo y la postura post-freudiana: 


El extremo casi absoluto representado por el doctor Alex Comfort, es 


considerar ¿o la sexualidad como "el más sano y más importante de los depor- 


tes humanos", 


La cafracterística sobresaliente de esta escuela es la pelao 
de la necesidad de una mayor tolerancia y el confrontamiento con las des- 
viaciones como cosa no perjudicial; plantea el uso del sexo como aquello 
que debe disfrutarse en cualquier nivel. Esta posición permisiva conside- 
ra al sexo como una oportunidad de adquirir un íntimo goce físico dentro 


de la amistad, 


Es completamente innecesario restringir las relaciones sexuales a dos 
personas únicamente y más lógico según esta escuela es el dar libertad a 
este goce de oportunidad. En cuanto a la pfrostitución, aunque reconoce 


que es degradante la práctica que se hace por ella, no considera necesario 


$ 
el objetar en su contra, 


La segunda posición hace un marcado contraste con la primera. Coloca 
a la sexualidad como la expresión de un afecto muy personal y resultante 


de una pasión interna. A falta de este vínculo pasional se pueden eliminar 


dichas relaciones. En cierto modo esta actitud respalda el concepto del 


e 
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2gexo y Moralidad. Informe para el Consejá. Británico de las Iglesias, 
Mester Ediciones. Madrid, 1968. pp. 28,29. 
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amor roma ] ; - . » 
a nce del cristianismo pero sin embargo tiende a colocar el amor 
conyugal en una desventajosa situación puesto que crearía la desintegra- 


. e . 
ción del mismo. Aunque es bien sabido que la convencionalidad social y 


moral sigue sosteniendo matrimonios estériles de afecto. 


Una tercera posición es la formada por la influencia freudiana donde 
el sexo Cama el papel del desarrollo humano de la personalidad, dentro de 
la cultura y de la sociedad. La exigencia de esta posición se basa en "una 
vida sexual sana y bien adaptada". La afirmación de esta tesis está cen- 


tralizada en que las relaciones sexuales positvas son esenciales para el 


desarrollo de la personalidad. 


Estos tres puntos de vista en el pragmatismo contemporáneo se entre- 
cruzan con el cristiano contribuyendo en parte a la confusión que viene a 


a Hs 3 
originar una polémica, 
C. La Polémica 


Es característica especial de la actualidad, la clara exposición de 
situaciones, lo cual ha facilitado un franco encuentro entre las viejas y 
las nuevas posiciones de orden sexual; esta diversidad de opiniones está 
fundamentada en causas contemporáneamente justificadas pero que a la luz 


de la tradición resultan un escándalo. 


Las causas científicas de la polémica. La intruducción de los anti- 
conceptivos, lograda por el campo de la medicina ha hecho de las relaciones 
sexuales un fácil acceso para hombres y mujeres, sin temor ni. escrúpulos 


PPP PP. 


Srbid., pp. 28-31. 


ES 
tq? 


de : z , 

ser rechazados por la sociedad debido a la proliferación de hijos natu- 
a : » 
rales, contenida por el Sistema. Por otra parte, la amenaza ingente del 
exteso de población nos impone la necesidad de adoptar los medios anticon- 


ceptiv i : , dia 
ptivos eficaces como precaución de una futura sexualidad que sería limi- 


tada y tal cosa no está dentro de los planes de la aceptabilidad. 


En el campo de la Antropología se ha puesto de relieve la diversidad 
de costumbres sexuales que existían en las diferentes razas y eso nos aso- 
ma a nuestra propia estrechez de punto de vista occidental. Los análisis 
y las estadísticas nos dejan ver que las desviaciones sexuales (homosexua- 
lidad, lesbianismo, etc.) no son una perversidad como guardaba la tradi- 
ción sino una anormalidad común que la sociedad de hoy ya en algunos luga- 


res de Europa ha aceptado formalmente, tales como Holanda e Inglaterra. 


Por su parte la Psicología ha sido papel medular en la formación de 
las opiniones, ejerciendo sobre el individuo una influencia liberadora al 
fomentar la educación genuina del sexo y al tener una comprensión diferen- 
te ante los disturbios mentales. La Psicología ha centralizado su atención 
en las relaciones personales, dando una comprensible explicación de los nue- 
vos conceptos del amor. Especialmente la psicología pri ha sido ex- 
puesta en la literatura del día influyendo así en forma masiva en la perso- 
nalidad y su actitud hacia el aspecto físico del sexo. De Freud ha venido 


el influjo actual del imperativo de discutir abiertamente los problemas sex- 


elas.” SS 


o o 


Marcelo Pérez Rivas, 'Una Etica Para Nuestro Tiempo'". Testimonium, 
Vol. LXIL, N. 1 (Revista de los Movimientos Estudiantiles Cristianos de 


América Latina). 


De las causes sociales podemos deducir que las investigaciones socio- 
lógicas contemporáneas unidas al nuevo concepto de libertad y los nuevos 
medios de comunicación con las masas han puesto a la gente al tanto de 
las costumbres y creencias de sus compatriotas y la elección en cuanto 
a conducta social se refiere, ya ha aumentado. La juventud tiene ocasión 
de disponer de recursos económicos y de decisiones para desarrollar su 


propia independencia al margen de las normas de la familia y de la socie- 


dad.? 


En cuanto a la Teología, ahora podemos contemplar la desaparición de 
la tensión habida entre lo físico y lo espiritual, bajo el influjo de la 
crítica, del dualismo tradicional. El concepto de Jesús como máxima ins- 
piración de legislación moral, ha caído bajo la crítica de Wrede y de 


Eomeltaas * 


La diversidad de opiniones expuesta en forma suscinta no dan una cla- 
ra concepción del rumbo que la autoridad de la moral tradicional ha tomado. 
El desacuerdo y las reacciones entre el ala conservadora y el ala liberal, 
ya ha suscitado la discusión, confusión y desorientación en la generación 


joven y la postura de la tradición ha perdido sus bases y su autoridad, 


Sexo y Moralidad, pp+ 34,35. 
Órbid., p. 35. 
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CAPITULO II 


EL SEXO EN LA PERSPECTIVA ACTUAL 


A. Evolución y Desarrollo 


Los conceptos profesados en la actualidad sobre la relación hombre- 
mujer y aun los adquiridos hábitos sexuales, están permeándose de una 
cultura multisecular que hace eco en el mundo occidental. Por todas par- 
tes se habla de voces que se levantan contra los múdulos tradicionales y 
la sombre del "amor libre" se hace gigante concreto sobre los hombros de 
sus defensores que exigen su derecho a la vida de la verdad, en contrapo- 
sición con la hipocresía de la sociedad burguesa. Según los partidarios 
del "amor libre", el matrimonio no es más que un velo de honradez tras el 
cual se practica un libertinaje en forma desvergonzada. El concepto del 
matrimonio bajo el marco cristiano se desmorona con el peso de la influen- 


cia cultural de las nuevas estructuras sociales, cambiantes en este siglo, 


e 


y le da paso a la nueva concepción que difiere de los medievales, de los 


clásicos, de Barth, de Lutero, de Calvino. 


A fines del siglo XIX, el dramaturgo noruego Ibsen (1828-1906) cuyas 
obras que fueron traducidas a todos los idiomas han influído notablemente 
sobre el ánimo de la juventud especialmente en el campo intelectual, diri- 
si8 una discusión cruenta que apuntaba directamente a la hipocresía de las 


clases altas a las que oponía los derechos de la pasión y el deber ático 
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de la sinceridad, 1 


Montesquieu, en las Tettres Persones, reprocha a la religión cris- 
tiana el que no hagan consistir el matrimonio en el placer de los senti- 


dos, sino que más bien parece que este sentimiento de delicia lo destie- 


rran cada vez más y mejor.? 


La evolución sexual ha sido de tal manera radical que basta con 

que comparemos la ideología y las prácticas contemporáneas con la Encícli- 
ca de 1880 y con el Casti Connubii de 1930. Los partidarios de la liber- 
tad sexual se han liberado de tal forma de la lacra antigua que no vaci- 
lan en protestar contra la desconsideración de que son objeto las relacio- 
nes sexuales extramatrimoniales; en su manera de ver el amor no hay más 
que un gesto gratuito que no compromete ni obliga a nada y en ese erotis- 
mo de derechos indiscutibles el amor libre se extiende más y más en nues- 
tra cultura. El elogio de la pasión es uno de los temas habituales; la 


nueva moral sobre todo consiste en la mayor sinceridad. 


De esta manera el matrimonio baja de su pedestal de exclusividad mo- 
ral y deja de ser la única forma de unión en conformidad. ¿Qué significa 
el matrimonio para el amor libre? Viene a ser algo así como la corrupción 
del verdadero amor; la institucionalidad de la libertad del hombre. El 


mismo Engels verá en la ordenación del matrimonio a una cosa opuesta ter- 


e 
lacques Leclercg. La Familia, según el Derecho Natural. Biblioteca 
Herder, Barcelona, 1967. p. 175. 
“rbid.,.p. 173. 


— 
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p* 


minanteme , 
nte al amor y recomendaba el "amor libre" para elevar así la 


dignidad de la sociedad matrimonial. 


det dd de 
En contradicción con la opinión popular en cuanto al fomento de la 
. E - á . . 
prostitución a través de la nueva moralidad, esta corriente objeta que 
más bien í : 
seria una forma de combatirla acostumbrando a los sexos a com- 
partir sanas relaciones sexuales, donde el sentimiento tiene su lugar y 
en las cuales no existen presiones ni devergencias de sentimientos; sino 
un disfrute en qu Plano de igualdad; por lo cual se aboga porque simul- 
= a . . 
taneamente con las relaciones que llevan como fin la fundación de una 


familia, se admitan las uniones fuera del matrimonio.” 


Esta es la manera superficial en que se nos muestra el amor libre; 
una corriente fuertemente enraizada en bases aparentemente firmes pero 
urgidas de orientación y reconsideración. Sin embargo, se pueden hacer 

. . . -. . . 
objeciones tanto a la nueva ideología moralista como a la opuesta reacción 


de la generación vieja. 


A partir de todo ésto es necesario que reconozcamos que la orien- 
tación que han ido tomando la moral y las nuevas costumbres sexuales, no 
han sido de una manera aislada, sino en estrecha correlación con el de- 
sarrollo de la secularización y otros eventos contemporáneos como la eman- 
cipación de la mujer y la influencia de la post-guerra que tanto han hecho 


cambiar la mentalidad del hombre occidental. 


il 
Susell. Le Marriage et la “orale. vágina 149. Citado por Leclercq, 


OP» cit., pp. 180ss. 
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] E e. . . 
La emancipación de la mujer especialmente ha influído en la cultura 
en forma notable por la alteración que ha sufrido la relación de los sexos, 


hasta llegar a un plano de igualdad hombre-mujer y a la nueva concepción 


del amor, 


Otra fase importante de esta influencia se encuentra en el influjo de 


ó > d . . 
la idea de evolución histórica en donde nace el derecho de bienestar para 


. - 
la formación de las costumbres sexuales. 


Es digno de reconocimiento también el hecho de que en medio de esta 
fuerte corriente de generaciones hay un intento por conservar la integri- 
dad familiar. En los países católicos antiguos especialmente en Francia 
donde el amor libre ha sido de arraigada índole, se está desarrollando un 
movimiento de revalorización familiar que se apoya en concepciones doctri- 
nales elevadas.* Esta re-valorización del matrimonio tiene sus bases en 
que es el centro de la unión de todos los miembros de la familia y el cual 
no tiene como fin el simple acto de la unión sexual, sino que se integra 
en la esfera de la comunidad familiar. La relación sexual matrimonial que- 
da enmarcada en la atmósfera total y estructural de la familia que por él 
mismo se ha formado y éste es el lado que no ha reconsiderado la "libre 
moralidad" al participar en una relación sexual que se caracteriza por 


ser efímera, inestable y de gran atracción únicamente por el lado físico. 


Por otra parte, la disponibilidad de anticonceptivos de que se habla 


en las causas científicas de la polémica, aumenta crecientemente las ten- 


A 5 


Arbid., p+ 200. 
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taciones y se culpa a la anticoncepción de gran parte de la responsabili- 


dad del estado caótico de la moralidad sexual contemporánea. Las estadís- 
ticas del Dr. Kinsey, sexólogó norteamericano, demuestran que se han di- 
fundido en forma concreta la existencia del libertinaje sexual.? Una en- 
cuesta de escolares en un colegio femenino indicó que un 92% de las per- 
sonas aprobaban las relaciones sexuales si había una pareja enamorada, 

lo cual les daba el derecho de dormir juntos siempre que hubiese manera 


de no involucrar a terceras personas (hijos). 


Un campeón olímpico negro, Mal Whitfield, que trabajó en el Departa- 
mento de Estado en Africa por los Estados Unidos, dijo refiriéndose a la 
acción de los anticonceptivos: 

La obseción sexual americana en cuanto al sexo, está arruinando 
nuestra política africana. La influencia de los americanos es 
proporcional a la labor de nuestro gobierno de Africa,Ú 

En otras palabras la desaparición de la más grande de las dificul- 
tades, el miedo al embarazo y a las enfermedades venéreas, ha dado paso 
a la deslealtad del hombre haciendo de la nueva moralidad el asiento con- 


temporáneo. 


Además, el control de la natalidad es un fenómeno de tan grandes al- 
cances que se ha convertido en el objeto de un interés candente, Es el 


medio adecuado para tomar medidas en cuanto a determinar el número de los 


5Stuart Barton Babbage. Dios Creó el Sexo. Edic. Certeza, Buenos 
Aires, 1968. pp. 60ss. 


Gpeale, op. Cit., pp. 100ss. 
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hijos y de controlar la proliferación de la familia. Este fenómeno nació 
de la preocupación científica por la regulación de un problema involucra- 
do con toda la sociedad humana cuyo origen está en varios factores de im- 
portancia comunitaria como la explosión demográfica, el progreso de la 
ciencia, la evolución psicológica que ya han sido mencionadas y otros. El 
mismo Einstein dice que de las tres amenazas que ¡pesan sobre el mundo la 


e . > . ss « e 
más urgente y decisiva es el hundimiento del hombre bajo las masas. 


Así pues, estamos siendo espectadores y protagonistas de dos hechos 
trascendentales de nuestra historia: la urgencia de un control racional 
sobre la superpoblación y el hecho mismo cono nedio de la desintezración 
moral de los hombres; en la llarper's *Megazin de Netubre 1% de 1261, se 
publicó un artículo de “Milton Levine: "El Sexo: Problema que las universi- 
dades evaden'" donde se nos da la evidencia del segundo grande hecho: 

un rector de cierta universidad admite que le gustaría hacer que 

la información acerca de anticonceptivos fuese parte de la confe- 

rencia de orientación para los nuevos alurmnos,... 
el periodista que señala ésto agrega que a pesar de que en la mayoría de 
las universidades requieren la libertad de visitas de otro sexo, las rela- 
ciones sexuales son un hecho, Los estudiantes se quejan de tener por par- 
te de las autoridades universitarias todo tipo de represiones y amenazas 
menos la de el efecto sobre la moral sexual de ellos, He aquí la necesi- 
dad tácita de una educación sexual adecuada para que la juventud pueda 
enfrentarse con tales acontecimientos: la humanización de esta sexualidad 
quiere decir que el ser humano tiene que aprender a dominarse y a sobre- 


ponerse a sus necesidades sexuales, proyectándolas hacia los ideales del 
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bienestar, A este respecto se pronuncia la Conferencia de Lambeth en 


1958 que lejos de hallar el control de la natalidad camino abierto a la 


, 
inmoralidad, la encuentra respaldada por la debida educación sexual, co- 


mo una nueva libertad del sexo en el matrimonio, camino a la profundiza- 
.. 
ción y gozo de las relaciones personales entre marido y mujer. El artícu- 
lo 115 adoptado por los 310 obispos presentes reza así: 
La Conferencia cree que la responsabilidad de decidir el núnero 
y la frecuencia de los hijos ha sido confiada en todas partes 
por Dios a la conciencia de los padres;... 
Lambeth de 1958, va más allá de la tradición cristiana a las sugestiones 
de la Biblia, Dios ha colocado en la sexualidad una tría de intenciones: 
ternura mutua, procreación y familia responsable; de modo, pues que el 
control de la natalidad no es Únicamente una amenaza a la moralidad si hu- 
biese una adecuada educación sexual para nuestra joven e inmadura genera” 
. . . . > . 
ción, sino que 8u objetivo mayor viene a ser el descubrimiento, el razgo 


fundamental dentro del matrimonio, medio de encontrar el equilibrio para 


la familia, 0 


En otras palabras, el control de la natalidad atañe a lo más Íntimo 
de la relación conyugal donde el único prójimo es el cónyugue con su con- 
ciencia ante Dios, Único Juez de la misteriosa unidad conyugal, Pero ade- 
más nos atañe a todos como miembros de un mundo de millones de seres par- 


ticipantes de una moral que se desintegra bajo el peso de la desorientación 


A AAA 5 A 


TSexo y Moralidad, Op» cit., p. 115. 


8 anaré : Dumas, El Control de los Nacimientos, en el pensamiento Pro- 
testante, Edit, La Aurora, Buenos Aires, 1965, pp. 58-67, 
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sexual, 


B. Explotación del Sexo, 


Con lo ya expuesto en forma ligera nos resulta evidente la impor- 
tancia de la educación sexual tanto en la niñez como en la juventud; la 
educación que se ha recibido en las últimas décadas ha abarcado únicamen- 
te lo grosero de la sexualidad, expuesto a la vista y al oído de todas 
las personas a través de la literatura, del teatro, las novelas, la poe- 
sía; todos ellos tienen como tema capital una sexualidad que aparece como 


fuerza ciega e ingobernable y que viene a jercer su influjo sobre las ma- 


sas. 


La revista Time ha producido algunos artículos con el título de "re- 
volución sexual" y a través de ellos llega a la conclusión de que los hábi- 
tos sexuales en rápida transformación sobre todo en los Estados Unidos, 
cobraron este auge después de la primera guerra mundial cuando se acabó 
con los tabúes sexuales victorianos. En la actualidad esta revolución 
sexual ha cobrado el carácter que tiene por la vastedad y explotación con 
que se trata el tema. Las revistas pornográficas antes inaccesibles se 
hallan al alcance de todo el mundo, La moda, el cine, la televisión y el 
teatro exponen una pornografía poco disimulada; en las escenas cinemato- 
gráficas ya no basta presentar una cama matrinonial para dejar el resto a 


la imaginación, sino que es necesario presentar el hecho sexual a veces 


más allá de su cruda realidad. 


Las revistas con el nudismo como tema central y las novelas con pa- 
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sajes de tinte sexual son vendidas a precio público a todos los jovenci- 
tos. Viendo la explotación de la sexualidad que emana de los medios de 


comunicacion entre personas es fácil comprender cómo la gente llega a es- 


7 . - . 
tar influída y obsesionada en este sentido, 


La mojigatería ha ido desapareciendos sin embargo, lo peor de las 
desventajas y el influjo sobre la juventud de esta nueva cultura sexual 
es lo que se puede llamar comercialización del sexo que poco a poco ha 
ido logrando la sub-estimación del amor humano, reducido a un Éxito 
que depende de la adquisición de buenos perfumes, exóticas prendas de 
vestir y de la moda más provocativa. La venta de un tónico de cabello 
para hombre no se aviene a un cabello límpio y liso sino a anunciar que 
las mujeres se van a volver locas. La venta de cosméticos está supedi- 
tada a nombres eróticos. En la propaganda sexual de los periódicos ya no 
llama la atención el aiufuerta, ni las fornicaciones; sino el sadismo, 


masoquismo, perversión, etc. 


El Dr. C. Trimbos cuando trata de la sexualidad como fenómeno de masa 


roderno, explica así la posición de la sexualidad: 


Con frecuencia se tiene la impresión de que esta mayor franqueza 
con que se enfoca lo sexual ha dado lugar, entre muchas gente, a 
que se haga demasiado hincapié en ello, con lo que todo viene a 
convertirse en una pesada carga. Hay que tener éxito en el domi- 
nio sexual: es ésto algo que está ejerciendo una sugestiva influen- 
cia sobre todo entre los jóvenes. Además, la sexualidad ha de 
desempeñar un papel social en un mundo que cada vez,en mayor medi- 
da se aleja del individuo y lo reduce a la soledad. 


Trimbos, Op» Cit., pp» 72,73, 
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Muchas opiniones pesan al lado de que el sexo está hecho una desgra- 
cia por culpa de un pasado que se esmeró por ocultarlo; pero Babbage comen- 
ta que "durante los últimos treinta años se le ha sacado a luz pública; ma- 
ñana, tarde y noche oímos hablar de él y todavía estamos en un lío. Anuncio 
tras anuncio, película tras película, novela tras novela, todos asocian 
la idea de la satisfacción sexual con las ideas de salud, normalidad, juven- 
tud, franqueza y buen humor (y para colmo) tenemos la mentira de que la 


! a, £ . . . . . 
'represión" del sexo es peligrosa y de que la castidad cristiana es imposible". YO 


Esta preocupación insana y morbosa desatada en nuestra sociedad de 
postguerra se debe a una calculada explotación por parte de los magnates de 
la publicidad que saben que es el área donde el punto está más vulnerable. 
Harvey Cox atribuye todo ésto a la intención de reportarnos a la opulencia 
de una seriedad próspera cuyo anhelo mayor es un mercado de ensanchamiento 
y es el sexo precisamente el que todo lo vende. Los marxistas califican a 


nuestra sociedad de ser seXualmente explotadora,+* 


A todas éstas, ¿Qué relación hay entre el concepto cristiano de lo 


sexual y las costumbres y modalidades de nuestra presente sociedad?., 
C. La Iglesia Actual ante el Sexo 


Para el Dr. Trimbos no hay un concepto cristiano de sexualidad que 


10c.S. Lewis. Cristianismo Esencial. San José, 1966, pp. 98 y sigs.: 
"foral Sexual". Citado por Babbage, Op». Cit., Pp» 29,30. 


nnarvey Cox. La Ciudad Secular. Cómo una Teología Comprometida llega 
E HA A . ng S e 
a convertirse en política, Colección Pensamiento Cristiano, 13. Edic. Penin- 


sula, Barcelona, 1968. p. 227, 
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e 
posea : E s 
E un Caracter de validez eterna, sino que apoya la evolución de la 


ex j i á . 

s OS en el mismo nivel de todos los aspectos humanos que evolucionan 
.. . 

ante la presión cambiante de los factores culturales; pero de todos modos 


51 Se reconoce que el motivo de esta evolución está girando en torno a la 


sae Al 
formulación de una etica, entonces se le puede calificar de carácter cris- 


tiano. 


Ya sabemos que los conceptos profesados en la actualidad sobre las 
relaciones hombre-mujer y aun los hábitos sexuales están lastrados por la 
carga pesada de una cultura multisecular; determinados por el cristianis- 
mo y por las filosofías extracristianas cuya herencia ha sido el temor a 
la sexualidad y la mentalidad del tabú. Tanto en la Iglesia católica como 
en la protestante siempre se ha dado una postura puritana a la vida sexual 
y todavía sigue siéndolo,por lo cual se ha producido la gran confusión de 
este siglo basada en la revolución de voces qye se levantan contra los mó= 
dulos tradicionales. Helmut Thielicke, teólego protestante, hace la si- 
cuiente observación en cuanto a nuestra moral: 


Los victorianos que hablaban en todo nmonento del aror, sebían 
> 
poco de sexualidad. Quizá haya llegado el monento de que los 


modernos norteamericanos, siempre, a vueltas con la sexualidad, 
se pongan a hablar más del amor. 12 


Pero la perspectiva todavía no se modifica en tanto que la Iglesia es- 


tó atada a la vieja tradición o a los textos de la Reforma; aunque se notan 


e o a. 


O elmut Thielike, Revista Time, 24 de Enero 1964, p. 42. 


grandes cambios en la comprensión cristiana de la sexualidad y del matrí- 


y Ya no se elogia la virginidad, sino la unión conyugal como medío 


para combatir el libertinaje. 


+ El documento más notable sobre la evolución de las declaraciones recien- 
tes, es el "Informe para el Consejo Británico de las Iglesias", presentado 
ante la Asamblea reunida en Lambeth el 25 y 26 de octubre de 1966. A raíz 
de ésto se publicó una obra: "Sexo y Moralidad" cuyo objetivo fue "prepa- 
rar una declaración en defensa de la posición cristiana de abstinencia pre- 
matrimonial y fidelidad dentro del matrimonio...'". A pesar de la oposición 
de las iglesias británicas, el Informe salió a la luz, tras una fuerte reac- 
ción de las mismas. A continuación y como modelo de la actitud de la Igle- 


sia actual ante el sexo expondremos una evaluación de "Sexo y “Moralidad",13 


Según la redacción del Informe es evidente el hecho de que "la ense- 
ñanza cristiana que reduce las relaciones sexuales al matrimonio recibe fre- 
- . . - . 1 “ 14 
cuentes ataques, como teoría, siendo ignorada en la práctica por muchos”, 
Ante esta situación se levanta una crítica hecha por un pastor metodista en 


Argentina en la cual califica este hecho como la muestra de una "decadencia 


mora1"'15 ante la cual la Iglesia debe tratar de comprender y no de condenar; 


133 exo y Moralidad, op. cit., (Este Informe presentado ante el Consejo 
Británico de Iglesias por un equipo de trabajo que presidía el Rev. Kenneth 
G. Greet, Octubre de 1966). 


lárbid., Ppp+ 5-8. 


lSpérez Rivas, Op. Cit., Pp». 20. 


Ez 


en parte porque como 1 1c1Oon 
P pora ya se ha dicho no hay manera de definir una pos ici 
cristiana y orque la ií 3 las pre- 
porq importante se encuentra aquí en resp onder a p 


guntas de indole sexual que la gente se está haciendo, estableciendo así 


normas de moralidad cristiana. 


Otro punto de importancia en el Informe fue el "fundamento de los 


$313 067 n - . . . 
juicios morales", El cristianismo por un lado no puede reducirse a un mo- 


ralismo y por otro lado hay necesidad de interpretar la "moral cristiana" 


para hacerla pertinente a cada época. La respuesta es definitiva: 


. 


Nos sentimos obligados a criticar toda forma extrema de esa po- 
sición que pretende hacer de todo lo relativo al sexo un área 
en donde solamente tendría vigencia el juicio privado, o sea, 
un área en donde la moral codificada y la ley no tienen derecho 


alguno a intervenir. 
La actitud del Consejo ante "amor y matrimonio" es que éste último viene 
a formar "un suelo fértil donde el amor puede echar raíces y llegar a flo- 


recer plenamente".1? 


En cuanto a las relaciones prematrimoniales: la Iglesia no está en 
condiciones de determinar la conducta de los individuos en nuestra socie- 
a 
> . - - . 
dad. Actualmente las razones que servían para prohibir la pérdida de la 
virginidad antes del matrimonio no tienen validez y es necesario un prin- 
cipio; no debemos jugar con los sentimientos de las personas exponiéndo- 


las a la experiencia de un rechazo, ni debemos arriesgarnos a procrear 


hijos no deseados. Según los informantes estas normas eliminan toda for- 


lóSexo y Moralidad, p+. 30. 
a p. 46. 
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: j 18 , 
ma de relaciones sexuales, Pero cabe preguntarnos ¿Qué ocurriría si 


las relaci : 
aciones sexuales libres son aceptadas en nuestro mundo occidental, 


si fu 
1 fueran aceptadas en un futuro como normales? ¿Cuál llegará a ser el 


t j - y E 
punto de vista de la Iglesia? Marcelon Pérez Rivas en su crítica de "Sexo 


y Moralidad” dice: 


No sabemos que puede ocurrir mañana, o qué dirá la Iglesia maña- 
na. Pero no podemos esperar que la Iglesia simplemente se limi- 
te a aceptar lo que se le ofrece como un hecho consumado, La 
Iglesia debe interpretar los hechos, y si cree que es su obliga- 
cion, trabajar para que se modifiquen las actitudes sociales que 


pueden perjudicar al individuo.+? 

La importancia evidente de "Sexo y Moralidad", consiste en ser el 
primer esfuerzo salido de las iglesias protestantes para enfrentarse a la 
"crisis de la moral sexual" de nuestra época. Tanto teólogos como moralis- 
tas protestantes han tratado ya el tema en trabajos individuales, pero nin- 
guno ha sido tan representativo como el Informe de las Iglesias del mundo 
¿nglosajón, compuesto por anglicanos, metodistas, congregacionalistas, ptes- 
biterianos, bautistas, que intentan dar la respuesta respecto al signifi- 
cado y la moral del sexo. Aun reconociendo la importancia de tal esfuerzo 


también es necesario que reconozcamos que este Informe es solo un intento 


y que por lo tanto no consigue dar la respuesta. 


"Sexo y Moralidad"; presenta el problema del amor libre en forma des- 
criptiva pero no enfrenta el problema como tal; desde luego que las condi- 


ciones no son permisivas a nadie para ahondar más en el terreno y llegar a 


Mrbid., pp. 5258. 


erez Rivas, Op» Cit., P- 24, 
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pe 


respaldar un d j a S 
p ogmatismo moral, pero la orientación comienza por la nece- 


sidad de que las cosas sean dichas tal como son. El Informe no condena 
en forma absoluta las relaciones pre-matrimoniales pero establece dos nor- 
mas dignas de observación: la conservación del concepto 'paternidad res- 
ponsable*y el respeto por los sentimientos ajenos. A estas dos van implí- 
citas ciertas otras normas que deberían ser claramente explicadas. Según 
Pérez Rivas al Informe le faltó en este aspecto el tratamiento a las pre- 
guntas: "¿De qué manera modifica la naturaleza de la relación entre hom- 
bre y mujer la experiencia sexual compartida? ¿Qué diferencia hay entre 
un noviazgo con y un noviazgo sin relaciones sexuales? ¿De qué manera la 
relación prematrimonial es distinta a la relación post-matrimonial?  ¿Has- 
ta qué punto la relación prematrimonial es una preparación para el matri- 


monio, un preludio del mismo, y hasta qué punto es una realidad humana 


independiente con sus valores y beneficios propios?", Y agrega: 


. 


Sin ofrecer respuestas sólidas a estas preguntas, la posición de 
'Sexo y Moralidad', al liberar las relaciones pre-matrimoniales 
de toda restricción moral (salvo las dos normas citadas) podría 
enjuiciarse como irresponsable. 
El cristianismo frente al sexo está comprometido en una actitud de 
reverencia porque el cristianismo sabe que el sexo es un don dado por Dios 
que está bajo nuestro cuidado y bajo nuestra responsabilidad. El cristia- 


no tiene que hacer un reconocimiento de los peligros y responder a las de- 


mandas de las Escrituras (1 Tim. 5:22). El Cristiano tiene que resistir 


FP *  [  _ __ —. 


201 bid $9 PP. 30,31, 
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EE 


la necesidad de ejercer un "dominio propio" y la "autodisciplina" que for- 
man parte de sus características y las cuales se requieren para todos los 
aspectos de su vida (2 Tim. 1:7); si bien, la Iglesia está en la responsa- 


bilidad social de tener una respuesta ingente tanto dentro como fuera de 


sus ámbitos, 
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CAPITULO III 


EN BUSCA DE UNA ETICA SEXUAL PARA LA IGLESIA ACTUAL 


A. La Idea Tradicional y Su Ineficacia 


Gran parte de la evolución social de la última centuria ha ocurrido 
al margen del cristianismo lo cual es una evidencia en el hecho de que 
los puntos de vista filosóficos y teológicos son insostenibles para apo- 
yar la doctrina tradicional. Los problemas modernos como la insemina- 
ción artificial, el control de la natalidad, los divorcios, etc., apenas 
se pueden solucionar dentro de esta tradición. La sexualidad como se ha 
mencionado en los capítulos anteriores dentro del marco tradicional, está 
en relación íntima con la procreación instituída en el matrimonio; dada 
al ser humano para asegurar una perpetuación. Todo lo que vaya al margen 

de ésto está "contra natura'' y como consecuente es un tabú, No obstante, 
la sexualidad hoy día no puede explicarse como un asunto simple que empie- 
za y acaba en la procreación y este cambio de concepto significa un gran 


reto para la Iglesia en parte respondido como hemos visto por la Iglesia 


Anglicana. 


En el siglo dieciocho la información sobre cuestiones sexuales no de- 
bió plantear tantos problemas como ahora, debido a la misma restricción de 
. - . . . 
que se le haría objeto en cuanto a la educación; uno de los principios pe- 


« A 0] - 1 a 
dagógicos era: no hay que hablar con los niños sobre cuetiones sexuales, 
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| Para el siglo diecinueve se desarrolló lo que se llama la "época del 
silencio"; ante este período todo lo que pertenezca al orden sexual viene 
a considerarse de orden inferior e indecoroso. Los impulsos y el apetito 
sexuales eran del cuerpo y ponían de manifiesto la bajeza del hombre, el 
cual estaba sujeto al antiguo dualismo: espíritu como imagen de Dios y 
cuerpo en cuanto a instinto animal.+ La cópula se consideraba una inde- 
cencia aun dentro del matrimonio y la información en cuanto a lo sexual 


era mala porque se consideraba que estas cosas eran inadecuadas para los ni- 


ños e indecorosas para hablarle de ello a los jóvenes. 


Las consecuencias de ésto no se tardan para hacerse sentir. El per- 
juicio que se ha hecho a la juventud no tiene cálculos con la insensatez 
de la gazmoñería y el crimen del silencio en cuanto a los actos vitales de 
su ser, que vienen a colocarles como miembro de la sociedad humana, Los 
padres siempre creyenron que con el silencio preservarían a sus hijos de pe- 
ligros sexuales y pensaban estar cumpliendo con su deber de relegar al maes- 
tro los consejos necesarios; más lo cierto es que la educación tergiversada 


ha sido recibida siempre de los amigos mal informados. 


Ante la actitud del silencio los niños han mostrado la malsana curiosi- 
dad por saber lo que se les oculta; pero se rompió el silencio como reacción 
a las frustraciones e ignorancia, se dejó a un lado la neutralidad y se comen- 
zÓ a fomentar la comunicación dando instrucciones sobre cuestiones sexuales 


como hecho crucial de la historia. A fines del siglo XIX se rompió la tradi- 
A 


lrFons Jansen. Evolución del Sistema de Instrucción sobre Cuestiones 
Sexuales. Edic. Carlos Lohlé, 1961. pp. 10-20, 
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ción y se presentó el problema ¿Cómo romper el silencio? se decidió la 
información individual en medio de la soledad y de la intimidad y guardan- 
do el silencio exterior acerca del asunto. El procedimiento seguía al mar- 
gen de la vida y el sexo continuaba siendo un-tabú. Este secretismo del 
siglo XIX echó sus raíces sobre el siglo“ XX, pero el tiempo ha sabido to- 


. . » 
mar su porción merecida y ahora se comienza a tratar todo lo relacionado 


con el sexo de una manera positiva.? 


La vieja generación ha tenido que enfrentarse con la evolución sexual 
hallándose con una pesada carga que para los jóvenes del siglo no lo es. 
Mientras muchos padres siguen viviendo bajo la sombra de una ética sexual 
victoriana y la sexualidad significa algo peligroso para sus hijos, entre 
los jóvenes se ha desarrollado formas de actividad sexual que solo hallan 
explicación en una reacción a los conceptos ya caducos. Mientras la gene- 
ración vieja se pregunta si esta evolución es buena o mala, los jóvenes se 


niegan a cargar con los tabúes de los padres. 


Ánte esta situación se hace inminente la necesidad de una educación 
sexual en nuestro siglo y son los hombres del siglo XX los primeros que 
se atreven a las instrucciones en forma, sobre las cuestiones sexuales, 
Los conceptos de Freud acerca de la vida sexual han contribuído en gran 


manera a la modificación de los puntos de vista sexuales del mundo occiden- 


3 


tal. El director de la revista "Play-Boy", Hugh Hefner, como represen- 


2rhid., pp. 29ss. 


3rrimbos, OP» Cit., Pp. 93. 
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tante de la opinión general no cristiana de la actualidad, habla en con- 


tra de la ética puritana: 


Hay un prejuicio anti-sexual que viene de la herencia judeo-cris- 
tiana de la época de Cristo y desde entonces estamos pagando tri- 
buto a este hecho...Todas las ¿áreas de la actividad humana se en- 
cuentran libres excepto aquella que es de mayor importancia para 


el hombre: el sexo. Tenemos falta de libertad sexual en una so- 
ciedad libre, 


A lo cual contesta su interlocutor, Harvey Cox: 


Las costumbres sexuales tradicionales fundamentadas sobre una for- 
ma perticular de sociedad y de cultura religiosa, han desaparecido. 
Nos queda la tati de moldear una nueva educación del significado 
de la sexualidad." 
Sabemos por experiencia social que el régimen del silencio resulta 
m fracaso. La realidad está en que ya no es posible callar como antes y 
la educación sexual es un deber que los padres no pueden evadir. Es necesa- 
rio para una adecuada reforma de los métodos y del procedimiento de una bue- 
na educación de esta clase. Los resultados obtenidos hasta ahora de una pru- 


dente educación sexual demuestran que no hay nada más sano para proteger la 


virtud de la moral, É 


En medio de una necesidad social como ésta, el Evangelio cristiano pare- 
2 ... - . p 
ce no tener una guía positiva según la actitud que presenta la Iglesia y es 


que la mayoría de los jóvenes no aceptan la ética sexual cristiana como "bue- 


A 


Hugh Hefner (Mesa Redonda en la Universidad de Corwell en F.U, entre 
el director de Play-Boy y el teólogo Harvey Cox, Profesor de la facultad de 
Teología de Harvard) Testimoniun, "Mito y Realidad".óp. cit., pp. 30ss, 

Ibid.- 

1d. 
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sansen, Op» Cit., pp» 3685. 


E re 


ni . e a a 
nas nuevas”, como liberadora en sí misma para darles la personalidad que 


los integra a la comunidad, sino que la perciben como un residuo de la cris- 
tiandad y surtido de convencionalismos, Pero el Consejo de Lambeth nos ha 


mostrado que la Iglesia está en camino de mostrar las "Buenas Nuevas" como 


liberación también de los tabúes sexuales. 


Hace poco tiempo una asamblea celebrada por la Asociación Internacio- 
nal de las Escuelas Dominicales, aprobó el informe presentado por E. K, 
Mohr, superintendente del departamento de Moralidad en el que proponía la 


enseñanza de la educación sexual en dichas someñas,* 
B. Moral Válida para Hoy y la Biblia, 


Las normas sexuales de nuestra tradición cristiana no son involubles, ni 
incambiables, ni finales, sino que están sujetas y deben estar abiertas a 
la crítica, y a la transformación, lo cual nunca se dejó ver por el afán 
de los cristianos de permanecer fielmente por encima de todos los siste- 
mas sociales que cambian constantemente. Algunas Iglesia protestantes ya 
han avanzado un buen trecho por el camino que lleva a la supervisión de es- 
tos conceptos tradicionales, aunque son cambios invisibles por lo reciente 


del hecho. 


La atención que se le dispensa hoy día a la relación entre los sexos 
ha llegado a tener su repercusión sobre las normas de la moral a causa de 
que están colocadas en un gran aparte de las establecidas como morales en 


la antiguedad; pero simultáneamente se entreven en esa nueva relación 


Ibid., p. 80, 
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unas nuevas n z 
ormas que todavía no se les ha permitido sean perfiladas. La 


Iglesia ha sentido indudablemente el impacto de esta nueva influencia de 


los sexos enfatizado por la nueva Antropología ismprñada de la dualidad 


cuerpo-espiritu. Hulsbosch confirma que en la actualidad lo que más moles- 


ta es esa tirantez entre las ideas básicas de una moral moderna y los con- 
ceptos tradicionales eclesiásticos y apunta que una de las tareas más impor- 
tantes de la Iglesia debe ser el llegar a la construcción de una moral sa- 


na y moderna, amplia y dentro del marco de la doctrina.> 


El Dr. Sherwin Bailey asesor de la Comisión del Consejo Británico de 
las Iglesias, opina por su parte que el descubrimiento del amor sexual 
impone a la teología la necesidad de proceder a un estudio más profundo en 
cuanto a la naturaleza del ser humano y su capacidad especial de sexuali- 

oa 
dad hurana.” Estas implicaciones de cambios de conceptos sobre el sexo 
significan para la Iglesia un reto de sumo interés y aunque la Conferencia 
de Lambeth tuvo va la iniciativa, alcanzando así la moral cristiana un nue- 
vo período de desarrollo y un intento de adaptación a la nueva Antropolo- 
gía, el tema dista bastante de haber llegado a una resolución. La posi- 
ción de la Iglesia protestante hasta ahora ha sido de reproducir varios pun- 


tos de vista y de mostrar una nueva comprensión del problema moral, al jui- 


cio de algunos críticos, bastante deficientes, 


Los informantes atribuyen el hecho de que la moral cristiama se queda 
a la zaga en la evolución, a la dependencia total de ésta del testimonio 


bíblico, lo cual según el crítico metodista Marcelo Pérez Rivas es un desa- 


BA, Hulsbosch. Tehologische Reflectie op de Huidije Belevinsvormen Van 
Seksualiteit en Huwelijk. Vecanderend Gezinsoutwerp, Hilversum, Amberes 1864, 


Citado por Trimbos, op. Cit., P» 89, 


ISexo y Moralidad, Op. cit., pp». 84,85. 
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cierto: 


Al 


frontar 


relieve 


El 


10 


Desde la reforma del rey Josías en adelante el testimonio bíbli- 


co ha sido el punto de partida de casi todas las innovaciones vá- 
lidas en materia de fe y moral, 


juicio de Pérez Rivas el éxito de Lambeth hubiese estado en con- 


este testimonio bíblico con una moral válida para hoy, poniendo de 


. - . . 
la evolución y la posición moral en el mismo, 


«nod testimonio bíblico aceptó en un tiempo la poligamia (el 
"sabio" Salomón tenía 600 mujeres) y aun el incesto, que en una 
situación de emergencia es ofrecido como la ertosin heróica, Y 
es el testimonio bíblico el que canta las delicias del amor sex- 
ual,..con un erotismo refinado que solamente con mucho buen gus- 
to podríamos ilustrar sin caer en la pornografía. Y si nos que- 
dan dudas por tratarse del AT, podríamos recordar que en en NT, 
si bien solamente se acepta el divorcio '"por causa de adulterio", 
no se critica explícitamente la costumbre muy común en Palestina 
en los tiempos de Jesús de una especie de "matrimonio a Prueba" 
que solamente la inmersión del cristianismo en el mundo romano 
haría desaparecer del panorama.... Hechos a la imagen de Dios, por 
lo tanto, no debería alarmarnos ni sorprendernos el descubrir en 
nosotros la capacidad de amar a más de un semejante del sexo opues- 
to. Antes, la perfección del amor estaría en su universalidad, 
amar a todos (o todas), pero hacerlo fielmente. 


tratar de establecer una moral a la luz de unas normas es una em- 


presa un tanto relativa porque si por una parte la moral cristiana está 


determinada por la voluntad de Dios y por las esperanzas de Su Reino, por 


la otra 


tancias 


es un acometido dependiente del hombre que en medio de las circuns- 


intenta construir una situación equilibrada en busca del desarrollo 


lO0pérez Rivas, OP+ Cit., pp» 25885. 
Ibid.- 


LI, 
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Ed 4 . 
máximo para las mejores posbilidades de vida en comunidad. Sin embargo 


de todo ésto, tenemos que llegar a concluir que Jesucristo formuló prin- 


cipios definidos a sus seguidores y algunos de ellos se áplican a las re- 


ciones j i Í Í 
lacion entre los sexos, pero las mismas exigencias son diferentes para 


las distintas generaciones humanas. En otras palabras, el pertenecer a 


Cristo no nos dota de una identificación en medio de una generación por 
índole y actitudes especiales, sino más bien por la adhesión a una morali- 
dad ya fija y que aun dentro de esas normas caben ciertas reglas morales 
cuyo cambio es totalmente inconcebible; en vista de ello es lícito decla- 
rar que ciertas formas relativas a la conducta sexual 28! pio de vista 


permanentes que de ningún modo alteran los ya existentes, 


C. Adaptacion Pastoral-Eclésiástica 


Empieza a ser la hora de que la Iglesia se despoje de sus ideas de 
guardián de las relaciones interpersonales y que eleve sus criterios al 
nivel de la actualidad. Se necesita un sistema educativo en el campo sex- 
ual de tánta eficacia que rompa. los tabúes inhibidores y que acabe ccon 


las dificultades que se crean en torno al sexo. 


La Iglesia tiene un papel importante que desempeñar en sus responsabili- 
dad de ayudar a hombres y a mujeres a encontrarse a sí mismo aún por me- 
dio de una sexualidad, que les ayude a ser verdaderamente humanos. Se ha- 


ce ingente la colaboración pastoral para el desarrollo de los valores mo- 
rales, 

Es claro que muchas cosas han cambiado en nuestra era y que aunque 
más que nunca se habla del sexo, también se habla insuficientemente de él 
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en concreto. La idea de Educación Sexual despierta en nuestros días di- 


versos temores y cataliza posturas extremistas y opuestas. Como conse- 


cuencia de esta necesidad de educar, se desprende otra exigencia no me- 


nos amplia: hablar libre y simplemente de estas cuestiones abordándolas 
con la requerida normalidad y seriedad; esta exigencia se extiende hacia 
los padres de familia, están urgidos de adquirir una postura objetiva fren- 
te a la cuestión sexual para que sea trasmitida a sus hijos. Debe ser a- 


clarado y recalcado el hecho de que "placer sexual" no significa deleite 


deshonroso, sino don estimable recibido de Dios. 


Hay que concientizar a las famílias de que la ignorancia en cuestio- 
nes sexuales no es una virtud, sino una desventaja para el niño que habrá 
de constituir una nueva generación preñada de delitos sexuales como conse- 


cuencia de ella, 


En la prespectiva de la comunidad se han abierto nuevas puertas a la 
orientación secual, por tanto, la Iglesia no puede quedarse a la zaga y 
seguir estancada. Además de la responsabilidad pastoral que la Iglesia 
tiene para con los padres de familia, jóvenes y niños; también debe cargar 
con la responsabilidad para con la propia comunidad local y todavía no lo- 
graría su cometido sí llevase a cabo una forma aislada, una empresa tan 
humanitaria; lo ideal sería que la Iglesia se uniese a la acción de los 
asesores matrimoniales, las comisiones de Planificación, los médicos, los 
maestros, los líderes juveniles y juntos planeasen un programa concreto 


m5 - . . . .. 
y eficaz para una educación sexual que esté dirigida a la construcción 


de una moral antigua dentro del esquema actual de nuestra generación, 
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CONCLUSION 


Si hay posibilidad de una conclusión en la búsqueda de una ética sex- 
ual para nuestro tiempo y en la cual se halla involucrada más directamen- 
te la Iglesia que cualquier otra entidad, tenemos como tal las palabras 


- . 
de Jean Héricourt, un ateo convertido al cristianismo, cuyo significado 


nos dan las dos partes a que hemos hecho referencia: la obscuridad de la A 


ignorancia en cuanto al sexo y la luz de una oportunidad y buena educación: 


En este momento tengo la impresión de tener mi vida casi entera en 

el hueco de mis manos. La veo entera en sus líneas esenciales. Se 

sumerje en la gracia de Dios. Los pecados del pasado se disuelven 

en cierto modo en esta gracia. En un aspecto particular, objeto 

de esta obra: el amor humano, la gracia me ha sido prodigada. Ha- 

biendo partido de una educación ofensiva para Dios, de una inicia- 

ción confusa del espíritu y del corazón. 

La verdadera liberación. No la que, aspirando a escalar los cie- 

los para destronar de allí a Dios, condice al amor "libre", escla- 
vitud de forzados. Sino la liberación que ve e "Dios en todo y to- 
do en Dios" 


Pero ¡qué larga y lenta fue esta liberación! ¡Cuántas vipilias! 
t 


¡Cuántos pasos en falso! ¡Cuántas búsquedas 

Permítaseme relatar un detalle, entre otros, del que conservo un 
recuerdo preciso. 

Emplear hoy la expresión "partes vergonzosas' sería casi inconveniente. 
No ocurría lo mismo en mi infancia, 

Un día, un sacerdote nos hizo observar que Cristo había llevado en su 
cuerpo los órganos sexuales, y que la virgen madre había sido una 
mujer de cuerpo perfecto. 

Aquel hombre bueno no sospechó el bien que me hizo. Tue una gracia 
iluminativa que he conservado a lo largo de mi existencia, y que 
puso un poco de bálsamo sobre las heridas de mi infancia, que nunca 
terminan: de cicatrizar. 

Estas partes de nuestro cuerpo, que Dios no ha dado para que seamos 
sus colaboradores en la creación de los cuerpos, cálices de almas 
inmortales, ¿no deberíamos llamarlas más bien "partes nobles? 

El demonio sería el primer descontento por ello, El es, no lo du- 
déis, el mal maestro que enseña a los niños a designar con los tér-* 
minos más vulgares esos Órganos de una maravillosa delicadeza, sede 


de las más embriagadoras sensaciones y emociones. 
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er” 


Por otra parte, no sentir escrúpulo al situar en estas partes de 
nuestro cuerpo un poco de nuestra nobleza, es impedir el acceso a 
ellas al demonio, es decir, al peerdo; es ya proscribir las triste- 
zas del fraude y del adulterio. 


Y tras estas hermosas aclaraciones continúa diciendo: 


Librémonos de hacer "tabús" de ciertas palabras en el espíritu de 
nuestros hijos, 

Enseñémosles nosotros mismos las palabras que, por omisión de nues- 
tros propios padres, hemos ido a buscar en el diccionario o en el 
libro de medicina, 

Por delicadeza para con los pequeños, exordicemos esos términos del 
elemento impuro que siglos de jansenismo, de falso pudor, de fari- 
seísmo, han puesto en ellos, para desgracia de tantos matrimonios. 
De este modo, nuestros hijos, cuando sean mayores, leerán, escutia— 
rán y pronunciarín con toda sencilles esas palabras que a noso- 
tros, cuando topábamos con ellas, nos producían una especie de so- 
bresalto... 

Debía ser un espectáculo conmovedor, que ha tenido que regocijar a 
mi Angel de la Guarda, ver a un hombre maduro leyendo, con los ojos 
y el alma de sus seis años, esos deliciosos librillos, tejidos de 
delicadeza y frescura, que nuestros pequeños de hoy han tenido la 
suerte -la gracia- de recibir de manos de su papá y de su mamá. 

Los leen, pero no a escondidas; los meditan, pero sin que un estre- 
mecimiento doloroso, una sensación de suciedad, un "complejo de 
culpabilidad”, la impresión de cometer un pecado, vengan a mezclar- 
se -por largo tiempo acaso- con su descubrimiento de los misterios 
divinos de la vida, 

Sí, tal ha sido mi condición: recibir, al mismo ticmpo que mis hijos, 
mí educación sexual, la que mis buenos padres, víctimas también 
ellos de una educación incompleta y falseada, no me dieron cuando 
era tiempo de darla.” 


o 


. + 


ljean Héricourt. Matrimonio y Sexualidad. Nuevas dimensiones del 
amor conyugal. Editorial Fontanella, Barcelona 1968, pp. 28,29, 


2 


Ibid., PP. 33-35. 
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